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RESUMEN: 

Se evaluó el efecto de la inoculación de nueve aislados bacterianos sobre la germinación de 

semillas de chile (C. annum) y en el desarrollo vegetativo durante 48 días. Cada aislado fue 

inoculado a una densidad de 10
6
 células/ml sobre 100 semillas, las cuales fueron sembradas en 

charolas de germinación con peat moss como sustrato. La fertilización se llevo a cabo a los 15 

días que emergió la planta y al término de 48 días fue evaluado el porcentaje de germinación, 

altura y  diámetro de la planta así como el peso tanto fresco como seco de la parte vegetativa y 

de la raíz. De acuerdo con los resultados obtenidos, las cepas H6, H7 y M1 tuvieron un efecto 

positivo sobre la altura a las plantas, indicando que estas bacterias podrían intervenir en el 

desarrollo vegetativo a través de sus actividades promotoras de crecimiento. 

 

INTRODUCCIÓN: 

La fertilidad del suelo es el resultado de interacciones que involucran procesos químicos, físicos 

y biológicos que son determinados principalmente por las condiciones del medio ambiente 

(Buscot, 2005). Algunos de estos procesos intervienen en los ciclos biogeoquímicos y la 

degradación de la materia orgánica en nutrientes mejorando así la calidad del suelo (Barea et al., 

2004). De igual manera, durante el crecimiento de las plantas se genera una relación importante 

como lo es la interacción planta-microorganismos, que permite una mejor adquisición de 

nutrientes.  

La rizosfera es la zona en el suelo que permite la interacción entre la raíz de las plantas y los 

microorganismos (Lynch, 1990; Linderman, 1992; Glick, 1995; Kennedy, 1998; Bowen & 

Rovira, 1999; Pinton et al., 2001; Barea et al., 2002). Por un lado la raíz de la planta produce 

exudados que favorecen el crecimiento de los microorganismos y la descomposición de la 

materia orgánica de las plantas suministra el microambiente de carbón (Kennedy, 1998; Toal et 

al., 2000). Por su parte la actividad microbiana, afecta el patrón de crecimiento de las raíces, 

provee de nutrientes a las plantas y regula la cantidad de exudados de las mismas (Grayston et 

al., 1996; Bowen & Rovira, 1999; Gryndler, 2000; Barea, 2000). Los metabolítos que producen 

los microorganismos pueden actuar de manera positiva, neutral o negativa en la dinámica de los 

nutrientes, la susceptibilidad a enfermedades, la respuesta al estrés por causas abióticas, el 

crecimiento y desarrollo de la planta (Morgan & Whipps, 2001), la resistencia a metales pesados 

y la degradación de xenobióticos (Barea et al., 2005). Dichas interacciones puede dar como 

resultado un posible uso en Biotecnología (Barea et al., 2005). 

A finales de la década de los 70’s, Kloepper (1994) utilizó el término de PGPR (plant growth 

promoting rizobacterias; rizobacterias promotoras del crecimiento vegetal) refiriéndose a las 

rizobacterias que tienen un efecto benéfico sobre las plantas. Recientemente se modificó el 

término a microorganismos PGP (plant growth promoting) para poder incluir a los hongos y 

otros organismos afines (Vessey, 2003). 

 

METODOLOGÍA: 

En este trabajo se usaron nueve aislados bacterianos obtenidos de muestras de la rizosfera de 

hortalizas del Rancho “El Colmenar” y del Rancho “Santa María de Guadalupe”, así como 

humus sólido, dichos aislados bacterianos fueron denominados de manera arbitraria como C1, 

C2, C3, H6, H7, M1, M2, M6 y M7. Para producir el inoculo las cepas fueron crecidas en 100 ml 



de caldo nutritivo y mantenidas en agitación a 160 rpm y 30°C por 24 hrs. Posteriormente las 

cepas fueron centrifugadas y empastilladas, realizando el conteo de células en la cámara de 

Newbauer. 

Para poder determinar el efecto en el crecimiento de las plantas se tomaron grupos de 100 

semillas de chile (C. annum) para cada aislado así como un grupo control. Para realizar el 

inóculo se incubaron las semillas en una solución al 5% de goma arábiga adicionada con 1 ml 

del aislado en una concentración final de 10
7 

células/ml, manteniendo a una hora en agitación 

constante a 120 rpm.  

Una vez inoculadas, las semillas se sembraron en charolas de germinación con peat moss como 

sustrato. Al terminar, se guardaron las charolas en obscuridad por cuatro días para optimizar la 

germinación. Una vez germinadas las plántulas se dejaron crecer bajo condiciones no 

controladas con dos riegos por día. Al día 15 después de la germinación se llevo a cabo la 

fertilización de acuerdo a la composición de la  Tabla 1 

 

Tabla 1: Componentes del fertilizante 

Nutrientes g/L 

Nitrato de potasio 0.75 

Fosfato monoamónico 0.175 

Nitrato de calcio 0.675 

Sulfato de magnesio 0.3 

Sulfato ferroso 0.05 

 

Al día 25 del experimento se presentó una plaga y para su control se aplicó un tratamiento con 

cipermetrina en una concentración de 2ml/l, y una solución de jabón. 

Al día 48 se cosecharon las plantas para obtener los datos para realizar el análisis estadístico. 

Cada tratamiento, contenia 6 grupos de 10 plantas (repeticiones). Los parámetros que se 

consideraron para este estudio fueron: altura de la planta, diámetro del tallo, peso fresco de la 

biomasa,  peso fresco de la parte vegetativa y  peso fresco de la raíz. Posteriormente las muestras 

fueron secadas en un horno a 70ºC hasta alcanzar un peso constante. Se registró el peso seco de 

la parte vegetativa y el peso seco de la raíz. 

Se realizó un análisis de varianza para todas las características consideradas en este estudio. Para 

los parámetros que demostraron una diferencia significativa entre los tratamientos (p<0.05) se 

realizó una prueba de Dunnett para determinar cual de estos tratamientos son significativamente 

diferentes del control (Montgomery, 2001). 

 

DISCUSIÓN DE RESULTADOS: 

En el análisis de varianza únicamente los parámetros de diámetro y altura demostraron 

diferencias significativas entre los tratamientos. 

Para el diámetro las diferencias significativas que se encontraron tenían un efecto negativo con 

respecto al control (Figura 1). 



 
 

Como se puede observar en la Tabla 2 las cepas que demostraron un efecto negativo fueron C2, 

C3 y M2 

 

Tabla 2: Prueba de Dunnett para el Diámetro. 

TRATAMIENTO Abs(Dif)-LSD Valor de p 

M1 -0.04 0.1571 

H6 -0.05 0.2110 

M7 -0.06 0.2878 

Control -0.21 1.0000 

H7 -0.18 1.0000 

C1 -0.13 0.9356 

M6 -0.11 0.7975 

C3 0.03 0.0162* 

C2 0.225 <.0001* 

M2 0.366 <.0001* 

* Los valores positivos muestran una diferencia significativa con respecto al control. 

 

Para la altura hubo cepas que presentaron efectos positivos así como cepas que presentaron 

efectos negativos (Figura 2). 
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Figura 2: Distribución de los datos de Altura y prueba de Dunnett. 
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Figura 1: Distribución de los datos del Diámetro y prueba de Dunnett. 



 

Como se puede observar en la Tabla 3 las cepas que demostraron un efecto positivo fueron H6, 

M1 y H7. Las cepas que presentaron un efecto negativo fueron M6, C2 y M2 

 

Tabla 3: Prueba de Dunnett para la Altura 

TRATAMIENTO Abs(Dif)-LSD Valor de p 

H6 0.53 0.0009* 

M1 0.508 0.0011* 

H7 0.012 0.0465* 

M7 -1 1.00 

C1 -1.18 1.0000 

Control -1.18 1.0000 

C3 -0.35 0.3097 

M6 0.565 0.0007* 

C2 0.87 <.0001* 

M2 1.537 <.0001* 

* Los valores positivos muestran una diferencia significativa con respecto al control. 

 

CONCLUCIONES: 

Las cepas H6, H7 y M1 aumentaron la altura de las plantas de manera significativa con respecto 

al control por lo que podrían proponerse como bacterias promotoras de crecimiento. 
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